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Nuestra experiencia en el curso de ingreso 2023 
—————————— 

Los estudiantes Janice Ginart, Romina Garro y Ariel Baldo nos cuentan su experiencia asistiendo 

al equipo docente en el curso de ingreso 2023. 

 

 

Janice Ginart 

Asistí al curso de ingreso por primera vez en 

2018 con mucho entusiasmo y pasión por el 

inglés. Si bien había aprobado un examen 

internacional el año anterior, sentía que aún 

me faltaba mucho por aprender ya que nunca 

tuve la posibilidad de ir a un instituto. No 

ingresé, sin embargo, no me rendí. Dediqué el 

año a prepararme y tomé el curso de ingreso 

nuevamente en 2019. Siempre cuento la 

misma anécdota: tenía tanto miedo a fallar 

otra vez que los nervios me jugaron una mala 

pasada y ¡me olvidé de cómo escribir 

because! “¿Because o becouse?”, pensaba. 

Aún recuerdo pararme frente a la cartelera por 

segunda vez —con terror a mirar—; lo había 

logrado. 

Esta vez, me tocó estar del otro lado: 

tomamos lista, repartimos los exámenes y, lo 

más importante, ayudé a corregirlos. 

Asimismo, respondí diversas dudas que se les 

presentaron a los estudiantes al resolver el 

paraphrasing. Fue un día muy largo y de lo 

más cansador —comenzamos a las 9 y 

terminamos a las 14 para luego volver a las 

18—; aun así, fue único: me brindó 

experiencia, conocimiento, un lindo 

sentimiento nostálgico y, sobre todo, la 

satisfacción de ayudar a docentes y futuros 

pares. Un detalle no menor son las charlas que 

dimos durante la cursada respecto al examen 

final del curso y a la carrera; considero que 

deberían implementarse todos los años, ya 

que muchos ingresantes se animaron a 

hacernos preguntas muy interesantes sobre 

todo respecto a cómo sería su vida una vez 

dentro de la Universidad.  

Constantemente pienso en mi trayecto; desde 

el primer día como estudiante de la UNLa 

supe que, si había algo que pudiera hacer para 

ayudar a mis compañeros, lo haría con gusto. 

Ser tutora me dio esa posibilidad: pude 

acercarme tanto a mis pares como a los 

ingresantes, a quienes considero ayudé no 

solo con sus dudas, sino también con todo lo 

que implican los miedos y nervios de un 

examen tan importante como es el del 

Ingreso. 

 

 

Romina Garro 

Me gustaría agradecerle a mi universidad por 

permitirme acercarme a mis futuros colegas 

en uno de sus primerísimos pasos: el ingreso a 

la universidad. En sus caras me encontré a mí 

misma hace cinco años, llena de dudas y con 

casi ninguna certeza. En mi caso, cuando fue 

nuestro ingreso, no hubo una persona que se 

dedicara a explicarnos a qué se dedica un 

traductor, sus altas y bajas, lo bueno y lo 

malo. Siento que he afectado positivamente la 

vida de mis futuros colegas, que les he 

brindado un vistazo de lo que les espera, 

aunque seguramente un par de cosas de lo que 

yo vivo como traductora cambien para cuando 

ellos estén recibidos, hay algo que no 

cambiará, el hecho de que ser traductor es un 

placer y un privilegio. Espero haberlos 

ayudado, y no me refiero a específicamente en 

esta instancia, sino en la vida. Es vital que 
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recuerden que si no logran entrar a la carrera, 

¡el año que viene se vuelve a intentar! Muchas 

veces el talento está detrás de la 

perseverancia, todo profesional lo sabe. Les 

deseo mucha suerte a los futuros traductores. 

 

 

Ariel Baldo 

En 2024, es decir, el año que viene, se 

cumplen diez años desde mi paso por el curso 

de ingreso como estudiante y, aún hoy, tengo 

recuerdos muy vívidos de ese momento. 

Recuerdo mis nervios al momento de 

sentarme a dar el examen de ingreso. Después 

de recibir el examen, tuve que tomarme cinco 

minutos para respirar antes de siquiera 

comenzar a escribir. También recuerdo que 

tuve que rehacer varias veces los ejercicios de 

paraphrasing porque los nervios me 

traicionaban y no leía las oraciones 

completas. Además, recuerdo que para el 

writing elegí el título “The road not taken” y 

conté una historia —un poco demasiado, 

pienso hoy— personal. Fui el segundo en 

entregar y pasar a dar el oral, que devino en 

una charla con la entonces directora de la 

carrera en la que me dijo que le gustó mucho 

lo que había escrito. Todos esos recuerdos 

vuelven, desordenados, cada vez que tengo la 

suerte de volver a la universidad y en especial 

cuando voy a colaborar con los exámenes de 

ingreso.  

El día, si bien es tranquilo, no tiene pausa. 

Comenzamos con el examen escrito a las 9 

am y, a partir de ahí, no paramos. En la 

comisión que ayudé a supervisar teníamos 85 

estudiantes. Revisamos que cada hoja 

incluyera todos los datos necesarios (es 

sorprendente como los nervios nos hacen 

olvidar hasta de ponerle nombre al examen). 

No puedo evitar verme un poco reflejado en 

los nervios de los estudiantes. Pasadas las 11 

am, con los exámenes escritos entregados, 

comenzamos los exámenes orales. 

En la instancia oral lo que buscamos es que el 

estudiante posea la capacidad de expresar sus 

ideas en un nivel que le permita comenzar con 

éxito su paso por la universidad. Esta 

instancia es la que seguramente genera más 

nervios a los estudiantes, y, a la vez, creo que 

es la menos exigente, ya que no estamos 

buscando conocimiento que se adquirió 

durante el curso de ingreso, sino una 

competencia lingüística anterior.  

En definitiva, la experiencia de colaborar con 

el curso de ingreso me resultó muy 

enriquecedora; no solo porque es fascinante 

ver los engranajes de procesos que viví en 

calidad de estudiante, sino porque me permite 

mirar mi propio trayecto desde una 

perspectiva completamente diferente. 

 

 

 

 

 

 


